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 Hoy celebramos: Beato Guala de Bérgamo (2 de Septiembre) 
			

		

	





        
            
            
 	“Lo que se busca en un administrador es que sea fiel”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 4, 1-5

                    
Hermanos:
Que la gente solo vea en nosotros servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios. Ahora, lo que se busca en los administradores es que sean fieles. Para mí lo de menos es que me pidáis cuentas vosotros o un tribunal humano; ni siquiera yo me pido cuentas. La conciencia, es verdad, no me remuerde; pero tampoco por eso quedo absuelto: mi juez es el Señor.
Así, pues, no juzguéis antes de tiempo, dejad que venga el Señor. Él iluminará lo que esconden las tinieblas y pondrá al descubierto los designios del corazón; entonces cada uno recibirá de Dios lo que merece.


                    Salmo

                    Sal 36, 3-4. 5-6. 27-28. 39-40  R/. El Señor es quien salva a los justos.

                    
      Confía en el Señor y haz el bien:
                 habitarás tu tierra y reposarás en ella en fidelidad;
                 sea el Señor tu delicia,
                 y él te dará lo que pide tu corazón.   R/.


              Encomienda tu camino al Señor,
                 confía en él, y él actuará:
                 hará tu justicia como el amanecer,
                 tu derecho como el mediodía.   R/.


              Apártate del mal y haz el bien,
                 y siempre tendrás una casa;
                 porque el Señor ama la justicia
                 y no abandona a sus fieles.
                 Los inicuos son exterminados,
                 la estirpe de los malvados se extinguirá.   R/.


              El Señor es quien salva a los justos,
                 él es su alcázar en el peligro;
                 el Señor los protege y los libra,
                 los libra de los malvados y los salva
                 porque se acogen a él.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 33-39

						
En aquel tiempo, los fariseos y los escribas dijeron a Jesús:
   «Los discípulos de Juan ayunan a menudo y oran, y los de los fariseos también; en cambio, los tuyos, a comer y a beber».
Jesús les dijo:
   «¿Acaso podéis hacer ayunar a los invitados a la boda mientras el esposo está con ellos? Llegarán días en que les arrebatarán al esposo, entonces ayunarán en aquellos días».
Les dijo también una parábola:
   «Nadie recorta una pieza de un manto nuevo para ponérsela a un manto viejo; porque, si lo hace, el nuevo se rompe y al viejo no le cuadra la pieza del nuevo.
Nadie echa vino nuevo en odres viejos: porque, si lo hace, el vino nuevo reventará los odres y se derramará, y los odres se estropearán.
A vino nuevo, odres nuevos.
Nadie que cate vino añejo quiere del nuevo, pues dirá: “El añejo es mejor”».
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                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						

    	

    “Lo que se busca en un administrador es que sea fiel”


    





Los cristianos somos esas personas a las que Jesús ha salido a nuestro encuentro y, después de habernos seducido amorosamente, nos ha regalado su amistad, su persona. Con su persona nos ha regalado su evangelio, su proyecto de una nueva humanidad donde Dios sea el rey de todos, proyecto que llamamos el reino de Dios, y nos ha incorporado a la comunidad de sus seguidores, que es la iglesia. Nos ha encargado que extendamos el reino de Dios por toda la tierra. “Id por todo el mundo y predicad el evangelio, haciendo discípulos míos”. San Pablo, en la lectura de hoy, nos dice que somos “servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios”, que el mismo Jesús ha puesto en nuestras manos. Lo que se le pide a cualquiera al que se le ha encomendado algo para que lo administre y divulgue es que sea fiel al que se lo ha entregado, en este caso, al tesoro que es Jesús y su evangelio.


En esta misión que nos ha encargado Jesús, a quien tenemos que dar cuenta de nuestro comportamiento y de cómo la llevamos a cabo, no es a ninguna persona o tribunal humanos, sino a Dios. “Mi juez es el Señor”, que siempre nos juzgará con buena nota, si actuamos según nuestra conciencia cristiana. Sabiendo que la conciencia es “la voz de Dios”.




    	

    Nuestros ayunos


    





Tratando de traducir este evangelio de hoy a nuestro tiempo, para nosotros cristianos del siglo XXI, hay que empezar diciendo que la institución de “los amigos del novio” culturalmente hoy no se da entre nosotros, y que además siempre gozamos de la presencia de Cristo, nada ni nadie “nos lo lleva”. “Yo estaré siempre con vosotros”. Nuestros ayunos, nuestros desvelos van a ir por los sufrimientos, las tribulaciones, las dificultades que encontramos a la hora de seguir a Cristo en todas las circunstancias de la vida, que es lo que deseamos y le hemos prometido: “Te seguiré donde quiera que vayas”. Para ello queremos vivir toda la novedad que nos trae Jesús, toda la novedad de esa vida nueva, la de hijos de Dios y hermanos de todos los hombres, que nos ha regalado Jesús. No queremos volvernos atrás con “mantos viejos”, ni con “odres viejos”, sino que deseamos saborear y gustar el vino nuevo, que es todo lo de Cristo Jesús.

						


	
	
    	Fray Manuel Santos Sánchez O.P.

        Convento de Santo Domingo (Oviedo)

          
    



                    

                    
                

                

            

        

        
    




    
        




    
    	
       		Hoy es: Beato Guala de Bérgamo (2 de Septiembre)
        
        
            
            	
                    
                        
                            Beato Guala de Bérgamo

                            Obispo. Memoria libre


(1180-1244) Guala nació en Bérgamo (Lombardía, Italia) hacia 1180, de una familia oriunda de Rogno. Ya presbítero y canónigo fue recibido en la Orden por santo Domingo en Bolonia y fue enviado por él a fundar el convento de Brescia, donde estaba como prior cuando tuvo la visión de la muerte de santo Domingo. Fue religioso de gran piedad y como inquisidor de la fe actuó con gran prudencia y benignidad. Nombrado por el papa Gregorio IX en 1229 obispo de Brescia, trabajó en favor de la fe y de la paz. Al final de su vida se retiró al monasterio de Astino, donde murió el 3 de septiembre de 1244. Su cuerpo se venera desde 1896 en la catedral de Bérgamo. Su culto fue confirmado en 1868.


Del Común de pastores: para un obispo o de religiosos.


Oración colecta
 Oh Dios, lleno de bondad,
 que enriqueciste al obispo beato Guala 
 con un especial carisma
 para promover en tu pueblo la paz y la piedad;
 concédenos por su intercesión que, 
 construyendo con ahínco la paz, 
 alcancemos también
 los abundantes frutos de la piedad. 
 Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
 que vive y reina contigo
 en la unidad del Espíritu Santo
 y es Dios por los siglos de los siglos.

                        

                    

            	
            
        

    



    

            
            
            
          
          
            
          
        
    


    

    
      
      

      
    
    
    
    
    
    
    

    
    
